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la Santísima Virgen, lo cual continuó con tanta fidelidad durante su 
vida, que en muerte mereció ser visitado y consolado por su ama* 
ble Señora, escuchando de sus labios la promesa de que, en recom
pensa de su servicio, entraría en el Paraíso. Cesarlo Bolando nace 
mención de un ilustre caballero, Vautier de Birback.que era parien
te próximo de los duques de Lovaina, el cual por los años de ldüü hi
zo esta consagración de sí mismo a la Santísima Virgen. Esta mis
ma devoción íué practicada por muchos particulares hasta el siglo
XVII en que se hizo pública.» .

«El Padre Simón de Rojas, de la Orden de la Trinidad, llamada 
de redención de los cautivos, predicador del rey Felipe III, puso en 
boga esta devoción por toda España y Alemania, y obtuvo de vire* 
gorio XV, a instancias de Felipe III, muchas indulgencias para ios 
que la practicaren. El R, P. de los Ríos, de la Ord¿n de San Agus
tín, se dedicó,con su íntimo amigo el P. Rojas,a extender esta devo* 
ción con sus pal ibras y escritos en los mismos países; compuso un 
gran volumen intitulado Hievarchia Mariana, en el que trata, con 
tanta piedad como erudición, de la antigüedad, de la excelencia y 
déla solidez de esta devoción. Los RR. Padres Teatmos en el siglo 
Último, establecieron esta devoción en Italia, Sicilia y Saboya; el 
R p, Estanislao Phalacío, de la Compañía de Jesús, hizo adelantar 
maravillosamente esta devoción en Polonia. El Padre de los Ríos» 

el libro arriba citado, refiere los nombres de los príncipes, prin
cesas, duques y cardenales de diferentes reinos que abrazaron esta
devoción.» , , ,  , A ,

«El R. Padre Cornelio a Lápida, tan recomendable por su piedad 
ÉQíhO por su ciencia profunda, recibió de muchos obispos y teólogos 
la comisión de examinar esta devoción y, después de hacerlo con to
da madurez, la tributó alabanzas dignas de su piedad, y otros mu
chos grandes personajes siguieron su eiemplo. Los RR. Padres j e 
suítas, siempre celosos por el servicio de ia Santísima Virgen, pre
sentaron en nombre de los Congregantes de Colonia un opúsculo so
bre la Santa esclavitud al duque Fernando de Baviera, entonces at*- 
¿obispo de Coloma, ei cual dió su aprobación y permiso para que sé 
imprimiera, exhortando a ios párrocos y religiosos de sus diócesis a 
que extendieran cuanto pudiesen esta sólida devoción. El cardenal 
de B¿rüUe, cuya memoria bendice Francia entera, lué uno de lol 
más celosos en extender por Francia esta devoción, a pesar de tó* 
das las calumnias y persecuciones que hubo de sufrir por parte dé 
jos críticos y libertinos. Estos le acusaron de novedad, de supersti
ción, escribieron y publicaron contra él un libelo difamatorio, y sé 
sirvieron, o más bien el demonio por su ministerio, de mil astucias 
fiara poner obstáculos a la propagación de esta devoción en Francia} 
béro eaíe santo y gran varón no respondió a tales calumnias más que 
€ód su paciencia, y a las objeciones de los adversarios, contenidas i 
en dicho libelo, con un escrito pequeño en donde los refuta podero
samente, mostrándoles que esta devoción está fundada On el ejemplo 
de Jesucristo, en las obligaciones que le debemos y. en los Votos qué 
le hemos hecho en el santo Bautismo, y con esta última rázón par- 
ttéularmsnta es con la que tapa la boca a sus adversarios, haciénde
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